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Bertus: 

Guía de Estudio 

 P r e f a c i o 

  Algunos son conducidos a EL CAMINO INFINITO, directamente; 

otros llegan a través de otras enseñanzas. Cuantas menos “estaciones 

intermedias”, tanta “mayor pureza” en su conciencia, y tanto menos 

condicionamiento de otras enseñanzas. 

 JOEL dice en la página 19 del libro “Viviendo Ahora” [“Living Now”] 

(actualmente sólo disponible en inglés): 

 Joel: 

“...ellos están todavía envueltos, viviendo sus propias vidas. Aún no se 

han aceptado como parte de la conciencia de EL CAMINO INFINITO, 

y por lo tanto, están viviendo parte de sus vidas, siguiendo a EL 

CAMINO INFINITO, y viviendo otra parte con alguna otra forma de 

metafísica – en ocasiones, con seis distintas formas de metafísica.  

Dichos estudiantes, no abrazan de corazón los Principios de ninguna 

enseñanza en particular, por lo que sus conciencias se encuentran unidas 

con la nada...” 

 Bertus 

Es más, el mismo Joel dice en esa misma página: 

 Joel: 

“…desde el momento en que un estudiante se da cuenta que EL 

CAMINO INFINITO, es su forma de vida, y que se ha unido a ella, él 



comienza a encontrar que la misma conciencia de EL CAMINO 

INFINITO mantiene la libertad para él…”   

  Bertus: 

¿Cómo puede uno descubrir por sí mismo, si acaso EL CAMINO 

INFINITO, constituye su Hogar Espiritual? 

 Por decirlo así, JOEL ha elaborado una especie de “prueba”, la cual 

ustedes, encontrará en seguida. 

 Yo – de acuerdo a las enseñanzas de Joel – les aconsejo considerar 

seriamente, antes de leer lo que sigue, el volverse hacia el interior, en 

oración y meditación, a AQUELLO – que a falta de otro concepto mejor 

– llamamos “Dios” o “Padre”, para volverse en oración por guía, de 

acuerdo a lo siguiente: 

 “Padre, dame Luz, en aquello que pueda leer.  En esto que voy a leer.  

¿Es ésta la Forma de Vida que Tú, has decretado para mí? …Tus 

Caminos, no son mis caminos; y Tus Pensamientos,, no son mis 

pensamientos…”  

 Después de esto – por así decirlo – hagan la prueba y podrán descubrir 

por ustedes mismos, si en realidad EL CAMINO INFINITO, constituye 

su Hogar Espiritual.  

 Consideraciones Acerca de la Enseñanza de EL CAMINO INFINITO: 

 Aunque resulta imposible resumir los muchos libros y audios en unas 

cuantas líneas, les voy a dar a ustedes – como un “Extra” de la prueba 

anterior, cierta información adicional sobre EL CAMINO INFINITO, 

para que, en cierta forma, puedan tener una idea acerca de ella.   Por 

supuesto que un estudio posterior, resulta muy recomendable.  

 GUÍA DE ESTUDIO: 

 Finalmente, los voy a remitir a la Guía de Estudio adjunta (el orden y 

la forma en la cual Joel indica que sus escritos, tienen que ser 



estudiados). Si tuvieran el folleto de Lorraine Sinkler, Misticismo 

Actual, véanlo también.  

 Mi dirección de correo electrónico:  

theinfinitewayholland@outlook.com 

    

De: Viviendo Ahora (Living Now) página 152: 

Joel; 

Ahora ustedes pueden saber si pueden o no, responder a EL CAMINO 

INFINITO; y cualquier buscador novato puede juzgar por sí mismo, si 

EL CAMINO INFINITO, resulta posible para que él, lo alcance.  

Pasen toda una semana, viviendo con el Capítulo Diez de “Meditación 

sobre la Vida Vivida Por Gracia”, en el libro La Vida Contemplativa. 

*) Si esto hace que su corazón cante, entonces este mensaje de EL 

CAMINO INFINITO es su Hogar Espiritual; entonces estarán listos 

para comenzar con el principio de este libro, y listos para edificar una 

nueva conciencia, por lo que todos los demás escritos de EL CAMINO 

INFINITO, se abrirán para ustedes, tal como un botón se abre en flor.  

========  

*) Capítulo: MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA VIVIDA POR 

GRACIA, tomado del libro La Vida Contemplativa: 

  

Joel: 

La mayor bendición espiritual que llega a la experiencia de ustedes, no 

llega debido a cuánto saben ustedes acerca de La Verdad, sino por el 

grado de Silencio que puedan mantener.   Lo que ustedes conocen 

acerca de La Verdad, es decir, lo que conocen acerca de ‘la letra’ de La 
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Verdad, actúa tan solo como una base para la demostración verdadera 

de la vida espiritual. 

 Más allá de unas cuantas declaraciones de Verdad que todo estudiante 

de La Verdad tiene que comprender y concientizar, existe poco de la 

naturaleza intrincada o difícil de ésta, que uno tiene realmente que 

conocer.   Lo difícil llega al desarrollar ese estado de conciencia que lo 

capacita a uno, para permanecer, interiormente, en calma o silencio. 

 Con excepción del reconocimiento de la verdadera naturaleza de la 

oración, la cual conlleva la comprensión de que a Dios, no tiene que 

recurrirse ni utilizarse, existe poco entendimiento de que toda presencia, 

substancia, poder y ley de Dios, están justo donde uno se encuentra. El 

Silencio, es mucho más valioso que toda la algarabía y toda la 

enseñanza que pueda darse. Ésta es la razón por la que una persona 

puede, generalmente, hacer muchas mejores obras como practicista que 

como maestro – porque un maestro constantemente es llamado para que 

hable; y aquello que él habla, en ocasiones se desvía de la 

concientización interna de que Dios, ES. Ser capaces de morar en este 

estado de ser de Dios, es mucho mejor que toda la enseñanza y toda la 

plática del mundo.    

 No es lo que una persona dice, aquello que hace la mayor obra – se 

trata de la tranquila, silenciosa y pacífica concientización.  

 La primera directriz y la más simple, es no ir hacia Dios, con algún 

interés – asegúrense de que ustedes, no crean que necesitan un poder de 

Dios; también dense cuenta constantemente, de que su única necesidad, 

es el reconocimiento o concientización de la Gracia de Dios. Aparte de 

eso, cuanto menos hablen acerca de aquello que conocen, tanto mejor 

para ustedes, y para quienes ustedes estén ayudando. 

 Esto, es particularmente cierto para aquéllos que son maestros – porque 

cuando no están enseñando, es cuando viven más cerca de su Centro 

Espiritual. 



 Es entonces, cuando no están pensando ni hablando por medio de la 

mente, diciendo cosas que en ocasiones suenan tontas. 

 Las palabras, siempre suenan tontas para el verdadero maestro, porque 

cualquiera que haya avanzado al punto de ser un maestro, sabe que 

Dios, no se alcanza por medio de discursos ni de pensamientos.  

 Dios, es alcanzado únicamente, por medio del Silencio. 

 La única excusa legítima para expresar La Verdad, es cuando se 

enseña; y la única razón para recordar incluso un poco de La Verdad, 

es cuando ustedes pueden establecerse en unión consciente, con Dios; 

y en consecuencia, en unión consciente, con su bien. 

 La Omnipresencia de Dios 

 La mayoría de las personas cree que existe un poder de bien y un poder 

de mal; y siempre están tratando de obtener algún poder de bien para 

aplicarlo sobre un poder de mal. 

 Sin embargo, al entrar a la Vida Espiritual, pronto se dan cuenta del 

hecho de que toda enseñanza mística – y particularmente las 

revelaciones de Cristo Jesús, están basadas en el concepto o idea de: 

“No resistir al mal”, y en la de: “No reaccionar (pensar)”. 

 El punto más importante que todos en la Senda Espiritual tenemos que 

recordar constantemente, es que no se está buscando un poder – ni 

siquiera el poder-Dios – para que actúe a favor de uno o de alguien más. 

No es que no se requiera del poder-Dios, ya que el poder-Dios está 

eternamente presente; pero uno, no puede traer el poder-Dios a la 

experiencia individual, orando, suplicando, sacrificando, siendo bueno 

ni obedeciendo ritos, rituales, ayunos ni días festivos. 

Dios, ES la Omnipresencia.  

 “El lugar donde tú estás, Tierra Santa es”, porque la presencia de Dios, 

se encuentra ahí.  



 Así que uno, no tiene que perder el tiempo, preguntándose cómo llegar 

a Dios; cómo traer a Dios a la experiencia individual, ni cómo hacernos 

merecedores de Dios – sino que hay que vivir, moverse y tener el ser, 

en el reconocimiento de que dondequiera que estemos, Dios está.    

 No importa si estamos enfermos, momentáneamente pecando, 

temporalmente en carencia o limitación, ni siquiera importa si estamos 

muriendo.  Justo donde nos encontremos, ahí, Dios está; y nuestra tarea 

es tan solo mantenernos recordando lo anterior, pero no tratando de que 

eso ocurra, porque ya es cierto.  

 Jamás olviden que ustedes, no tienen que pedirle nada a Dios – Dios, 

ya está más cerca de ustedes, que la respiración; Dios, ya es 

omnipresente, dondequiera que ustedes se encuentren; y más aún, Dios, 

es la inteligencia que todo lo sabe, que ya conoce sus necesidades. 

 Por lo tanto, no pierdan el tiempo contándole a Dios, aquello que 

ustedes necesitan; cuándo lo necesitan; ni cuánto lo necesitan, porque 

es Su gran placer, darles a ustedes, el Reino. 

 Por qué es que No Experimentamos el Reino 

 Pudiera surgir la pregunta: Si Dios está presente; si Dios ya conoce mi 

necesidad; si es el gran placer de Dios otorgarme el Reino, entonces 

¿por qué no Lo estoy experimentando? –La única respuesta a esa 

pregunta es que en lugar de reconocer que Dios, ES; que Dios está 

presente dondequiera que ustedes están; que Dios ya conoce sus 

necesidades, y que es Su gran placer el darles el Reino, quizá se han 

desviado un tanto del camino, intentando encontrar a Dios; intentando 

obtener el poder-Dios; intentando descubrir aquello que pudieran hacer, 

para traer a Dios, a su experiencia.   Han estado buscando en el lugar 

incorrecto; han estado buscando donde Dios, no está – es decir, donde 

Dios, no está, en cuanto a su demostración inmediata se refiere.         

 es más, quizá han estado esperando que Dios, les otorgue salud, 

provisión, compañía u hogar.  Y si así ha sido, pues “han estado orando 



mal”.  El Maestro, es muy claro al respecto: “No (penséis) os afanéis 

por vuestra vida – en lo que habéis de comer; en lo que habéis de beber; 

ni siquiera en el cuerpo, lo que habéis de vestir… Si vosotros morareis 

en Mí, y Mis palabras moraran en vosotros, entonces podríais pedir lo 

que quisierais, y se os concedería”.  Morar, ¿en cuáles palabras? -La 

palabra que Dios, ES; y que Dios, está donde ustedes están; que Dios 

conoce sus necesidades y las satisface libremente; y que la labor de 

ustedes, es calmarse y ser testigos, permitiendo que la Gracia de Dios, 

se despliegue.  

 Siendo infinito, Dios, no puede darles algo más que Sí Mismo; y 

cuando ustedes oran por algo más que por Dios, entonces están orando 

mal.  Cuando ustedes oran a Dios por salud, por paz sobre la tierra, por 

provisión, por hogar o por compañía, entonces ustedes están orando 

como los paganos, quienes hace mil años, comenzaban toda su práctica 

de oración, con dicha clase de oraciones petitorias. 

 Tan solo existe una sola cosa legítima por la cual orar a Dios, y eso, es 

por el reconocimiento de la presencia y el poder, de Dios.  Resulta 

legítimo, pedirle a Dios que Se nos dé – pero nada más. Por cierto, no 

hay nada más que alguien pudiera necesitar o desear.   

Cuando ustedes hayan alcanzado el reconocimiento del Ser de Dios, 

entonces reconocerán cuán sabia y cierta es la declaración del Maestro: 

“Todo esto, os será añadido” – tan solo asegúrense de no estar pensando 

en “esto”, y que su deseo total sea el comprender a Dios: 

 Dondequiera que yo, estoy, Dios está; y Dios, sabe todo acerca de mí. 

-Él, conoce mi necesidad antes que yo; y es Su gran placer, darme el 

Reino.   Me voy a relajar y a descansar en Su Palabra, en Su Verbo; no 

voy a buscar utilizar el poder-Dios, ni a tratar de influenciarlo.   

 A lo largo del día, muchas discordias se les presentarán; y a menudo, 

será en forma de personas erróneas.  Si así fuere, ustedes serán llamados 

a reconocer que, ante la presencia de Dios, tan solo existe la persona de 



la creación de Dios. En otras ocasiones, el mal se presentará ante 

ustedes, como alguna clase de ley negativa – ley de la materia, del 

tiempo, del clima – y será necesario que ustedes, reconozcan que puesto 

que Dios es Espíritu infinito, la única ley, tiene que ser Ley Espiritual. 

 cuando la oración de ustedes es un Descanso total en el Verbo, 

entonces ustedes están cumpliendo con los requisitos de la oración – la 

oración que es un reconocimiento de la presencia y del poder, de Dios. 

 Dios, es el Lugar Donde Ustedes Moran.  

 A muchas personas se les ha enseñado que, si quisieran algo, tendrían 

que orar por ello; si quisieran una casa nueva, ellas oran 

específicamente por una casa nueva o hacen “trabajo mental”, al 

respecto.  Pero en EL CAMINO INFINITO, o, mejor dicho, en 

cualquier otra enseñanza mística, nadie haría “trabajo mental”; nadie 

pensaría ni oraría para obtener o adquirir una casa.   

 Lo que se hace, es establecerse en meditación; y si acaso tuviera 

problemas para tranquilizarse, podría comenzar reconociendo: 

 tan solo tiene que haber un solo hogar, porque yo, vivo y moro, en Dios 

- yo, vivo y me muevo y tengo mi ser, en Dios. 

¿Quién querría vivir en algún otro lugar?  ¿Quién querría algún otro 

hogar?  Dios nos libre de querer tener otro hogar, que “el Lugar Secreto 

del Altísimo”; o de que alguna vez deseáramos otro lugar, que el estar 

“escondidos con Cristo, en Dios” – establecidos en nuestro hogar 

espiritual, dentro del pecho del Padre. 

 “Aquél que mora en el Lugar Secreto del Altísimo”, siempre tendrá un 

bello hogar.  Y así, al considerar esta idea de su verdadero lugar donde 

morar, por unos instantes, ustedes se tranquilizarán.   Ahora, no tendrán 

más deseos; ahora, no estarán esforzándose por obtener algo – y cuando 

hayan liberado su deseo por algo de este mundo, entonces 



automáticamente se encontrarán en paz.  Entonces, en quietud y en 

silencio, llegará la siguiente convicción: 

Donde Dios está, yo estoy.   Yo, estoy siempre en Su presencia, porque 

yo, y el Padre, Uno somos; y todo cuanto el Padre tiene, es mío. 

 Eso conformará su oración y meditación, y después de haber alcanzado 

el reconocimiento de su Unicidad con Dios, entonces aquello que 

ustedes llaman su morada física, casa u hogar humanos, aparecerá. 

Ustedes, no tendrán que andar persiguiéndola -ella, los perseguirá a 

ustedes; ustedes, no tendrán que andar a la caza de su hogar – él, los 

seguirá hasta que los encuentre.  

Tratando con Problemas Cotidianos  

 Si su problema fuera el hallar empleo para ustedes o para algún 

miembro de su familia, lo único que ustedes jamás debieran hacer, es 

orar ni hacer “trabajo mental” por empleo. Una vez más se volverían 

hacia el Padre interior: 

 Dios, ES infinito; por ello es que Dios, tiene que ser el único 

empleador; pero puesto que Dios, es Infinito, entonces Dios, tienen 

también que ser el único empleo.  Empleador y empleo, no son dos 

cosas – sino algo inseparable e indivisible. 

 El Padre, dice: “Hijo, todo cuanto Yo, tengo, es tuyo”; así que cualquier 

empleo que el Padre tenga, el Hijo lo tiene también.   Y esto, no es en 

el futuro – esto es en el presente – ahora.   Todo cuanto el Padre, tiene, 

es mío – toda la actividad; todo el empleo; todo el reconocimiento; toda 

la recompensa y la remuneración. 

 Todo cuanto el Padre tiene, es mío, porque “Yo, y mi Padre, Uno 

somos”. Nosotros, no somos dos; nosotros, no estamos separados uno 

del otro; nosotros, no somos divisibles – nosotros, somos Uno.  Así que 

empleador y empleado, son Uno.  



Aquí, donde yo estoy, yo, y el Padre, somos Uno; y en esta Unicidad, 

yace mi compleción. 

 Así como no tienen que correr tras una casa, de igual manera no tienen 

que correr tras un empleo. El empleo, correrá tras ustedes, puesto que 

ya es parte de su Unicidad con Dios.  Puesto que, en su Unicidad con 

Dios, ustedes son inseparables de Dios, de la misma manera también, 

ustedes son inseparables de su bien – de su morada, de su empleo, de 

su provisión. 

 Dios, es mi provisión; Dios, es mi carne, mi vino, mi pan y mi agua – 

Dios, es todo esto.   Cuando Dios Se otorga a Sí Mismo para mí, 

entonces Él, me está dando pan, carne, vino y agua.   El Ser de Dios, es 

mi alimento, mi vestido, mi morada y mi transporte. 

 En otras palabras – cuando ustedes cuenten con el reconocimiento 

consciente de su Unicidad con Dios, entonces tendrán provisión.  Orar 

por provisión, hacer “trabajo mental” por provisión, o buscar el poder-

Dios para obtener provisión, actuaría verdaderamente como un 

impedimento, para la demostración de su provisión.  

 La única demostración de provisión que ustedes pueden hacer, es la 

demostración de la Unicidad consciente, con Dios. 

 ?Cómo pueden ustedes orar por salud, cuando Dios es la salud de su 

semblante?  Dios, no cuenta con salud alguna para otorgar – Dios, en 

Sí Mismo, es salud; y cuando ustedes tienen a Dios, entonces ustedes 

tienen salud.  Cualquier oración por salud, o cualquier “trabajo mental” 

por salud, es una pérdida de tiempo; porque la única verdadera 

demostración de salud, permanente, es el logro o el alcanzar a Dios.  

 Un Solo Deseo Legítimo 

 Puesto que Dios, ya es, y está más cerca que la respiración, es que 

ustedes no pueden alcanzar realmente, a Dios – ustedes, sólo pueden 

alcanzar el reconocimiento de la presencia de Dios, Quien ya está 



siempre con ustedes.  Cuando ustedes paren de tratar de obtener salud, 

y comprendan que tan solo hay una sola cosa por alcanzar, y eso es un 

reconocimiento de Dios, entonces se aquietarán y algo maravilloso 

acontecerá interna y externamente – cuando paren de desear algo 

externo a ustedes.    

 Yo, no busco nada fuera de mí – nada ni a nadie.   Yo, no tengo deseo 

alguno por nada en este mundo, excepto conocerte a Ti, “a Quien 

conocer, correctamente, es vida eterna”. 

Yo, puedo renunciar a todo otro deseo, porque al conocerte a Ti, 

correctamente, entonces yo, soy Uno con toda mi demostración total de 

vida, armonía, totalidad, compleción y perfección.  

 Permítanme decirles a ustedes ahora, a ustedes, mis estudiantes, que 

luego de todo el trabajo que se ha estado haciendo con ustedes durante 

todos estos muchos meses y años, ustedes han sido traídos a este lugar 

de reconocimiento, donde ahora cuentan con la capacidad de soltar todo 

deseo mundano.   Todo cuanto ha ocurrido estos pasados meses y años, 

los ha elevado hacia un estado de conciencia donde ustedes debieran 

contar ahora, con la capacidad interna de cerrar sus ojos con esta 

convicción:   

 Todo el Reino de Dios, está dentro de mí.   Yo, no tengo que buscar 

afuera, al “hombre cuyo aliento está en su nariz”.  Yo, no tengo que 

buscar afuera, a “príncipes” – personas, lugares, cosas, circunstancias 

ni condiciones.  Yo, no tengo que ir hacia montañas o templos sagrados, 

ni siquiera hacia libros sagrados. 

  Todo cuanto yo, necesito ahora, y todo cuanto alguna vez necesitaré, 

ya está dentro de mí. 

Todo cuanto yo, pudiera esperar o alcanzar con la oración, con el 

estudio y con la meditación – todo esto – está ahora, dentro de mí; no 

necesito buscar fuera.   Yo, no necesito intentar demostrar nada; yo, no 



necesito intentar orar. –Ahora yo, puedo comulgar con Dios, al interior, 

liberándome de todo deseo por algo terrenal.   

 Ustedes, siempre pueden saber si están o no, orando correctamente.  

¿Tienen en mente el obtener o alcanzar algo terrenal? -Si así fuere, no 

estarían orando correctamente.   

Cada uno puede utilizar lo siguiente, como vara de medir: “¿Qué es lo 

que deseo? ¿Cuál es el propósito de mi oración?” -Si es algo terrenal; 

si es algo del reino exterior, entonces están orando mal.  Pero cuando 

ustedes están orando y sabiendo, que su deseo es conocerlo a ÉL 

correctamente, conocer Su Gracia; cuando el deseo de ustedes, es morar 

por siempre en “el Lugar Secreto del Altísimo” para poder conocer Su 

voluntad, entonces es cuando ustedes, estarán orando correctamente.  

“Permite que las palabras de mi boca, y la meditación de mi corazón, 

sean aceptables a Tu vista”.  “Permite que la meditación de mi corazón 

sea un canto continuo de alabanza y gozo.  El Reino de Dios, está dentro 

de mí.  Cuánto amo yo, Tus Leyes – ¡Tus Leyes Espirituales! ¡Cuánto 

amo yo, Tu Gracia!  ¡Cuánto amo yo, morar Contigo – vivir y moverme 

y tener mi ser, en un reconocimiento interno de que Tú, estás siempre 

conmigo! 

“Sí; aunque yo ande a través del valle de la sombra de muerte, yo no 

temeré mal alguno – porque Tú, estás siempre conmigo”.  Tú, me guías 

junto a aguas tranquilas; Tú, me haces recostar en verdes prados.  Oh, 

que mi vida pueda ser vivida en Ti, por Ti, y Contigo; y que yo, pueda 

estar siempre satisfecho, con Tu gran don de la Gracia.  

 “La tierra, y su plenitud, son del Señor”, e “Hijo, tú, siempre estás 

Conmigo; y todo cuanto Yo, tengo, es tuyo”.  ¿Cómo puedo yo, desear 

algo de alguien?  ¿Cómo puedo yo, desear alguna condición o 

circunstancia? -Yo, solo puedo morar en el centro de mi ser, y reconocer 

con gratitud, que en quietud y en confianza, está Mi Paz – no en 

pensamientos; no en buscar un poder-Dios, sino en quietud y en 



confianza, es que encuentro yo, Mi Paz, mi descanso, mi abundancia, 

mi compañía, mi hogar. 

 Sólo cuando yo, tengo a Dios, es que aparece mi compañía humana, y 

aparece armoniosamente; sólo cuando yo, tengo a Dios, es que tengo 

abundante provisión; sólo cuando yo, tengo a Dios, es que tengo salud. 

Dios, está dentro de ustedes, ahora; y ustedes, están en Dios, ahora; 

ustedes, ya cuentan con la presencia de Dios, justo donde se encuentran 

– pero es su reconocimiento consciente de esa Presencia, lo que La trae 

a manifestación. 

 “Busquen ustedes primero, el Reino de Dios y Su justicia, y entonces, 

todas estas cosas, os serán añadidas” – pero asegúrense que ustedes, no 

estén buscando cosas.  Entrénense para no tener deseos, sino tan solo 

un gran deseo – conocer a Dios: 

 Yo, no tengo más que un solo deseo – caminar con Dios; servir a Dios, 

y amar a Dios.  Yo, no tengo más deseo que la Gracia de Dios, me sea 

revelada; que la Ley de Dios, me sea conocida; y que la voluntad de 

Dios, pueda ser expresada en mí. 

Todos mis deseos, todos mis anhelos – todo eso tiene que ver con Dios 

– y con nada ni nadie, externo a mí. 

 Yo, ya tengo el Reino de Dios, dentro de mí. ¿Qué más pudiera yo, 

tener?  –Cuando moro en ese Reino y me aquieto, entonces el 

sentimiento de la presencia de Dios, llega avivado en mí – hay una 

concientización de que yo, soy Uno con Dios, y de que Dios, está 

presente.  No hay nada más que hacer – tan solo estar quieto y permitir 

que mi corazón, rebose de gratitud.  

 La Propia Voluntad Divina, Llegará a Ti. 

 la Conciencia Iluminada que es alcanzada, constituye, en Sí Misma, la 

salud, el pan, la carne y el vino. 



No es que ustedes obtengan entendimiento, y entonces hagan algo con 

el entendimiento, sino que cuando ustedes reciben entendimiento, 

entonces ya no tienen más qué hacer, porque la Conciencia Iluminada 

está haciendo y está siendo. 

Ustedes, no son más que los testigos de lo que esta Luz, está haciendo. 

 La Luz, es alcanzada en el instante en que ustedes, no tienen más 

deseos externos; cuando el conocimiento de que se trata únicamente de 

la Gracia de Dios, de la voluntad de Dios y de la ley de Dios, aquello 

que ustedes, están deseando conocer.   

Actúa como un hechizo. –En el instante en que ustedes, dejan de 

perseguir algo, entonces en ese instante, eso los persigue a ustedes; en 

el momento en que ustedes dejan de desear algo, entonces en ese 

momento, eso llega a la experiencia de ustedes; en el mismo instante en 

que ustedes dejan de ir tras algo, entonces eso comienza a correr tras 

ustedes. 

Cuando ustedes desean algo o a alguien; o cuando alguna condición en 

el mundo externo se deja de atender, entonces es cuando ustedes 

comienzan a vivir esta vida interior de Unicidad consciente con Dios, y 

es cuando su vida externa, comienza a hacerse cargo de sí misma.   

 Hay una Presencia invisible; un Algo que ustedes no pueden ver, 

escuchar, gustar, tocar ni oler, que va delante de ustedes, para enderezar 

lo torcido; para preparar mansiones, para ustedes, y para traerles 

aquello, que les corresponde.   Se asemeja bastante a lo que el poeta 

Burroughs dice en su poema “Esperando”: 

 Sereno, yo cruzo los brazos, y espero. 

No me inquieto por el viento, la marea, ni por el mar. 

No me inquieto más, debido al tiempo ni al destino. 

Porque mirad, lo mío, a mí ha de llegar.  



 Cuando ustedes ya no deseen más, aquello que es externo, y que 

ustedes consideran que es para su bien; y cuando ustedes estén 

dispuestos a permitir que Dios, Se satisfaga a Sí Mismo, como ustedes; 

y cuando moren únicamente en el deseo de reconocimiento espiritual, 

entonces ustedes, hallarán que aquello que les pertenece, también 

llegará a ustedes – su morada, su transporte, su alimento, su vestimenta, 

su alojamiento, su empleo, sus inversiones.     

 Aquello que sea de naturaleza justa, que deba ser parte de su 

experiencia humana, viene a ustedes, debido a que es una ley el que el 

Verbo se haga carne – que se vuelva experiencia, forma y efecto; no 

debido a aquello que ustedes, pudieran hacer, sino simplemente debido 

a su vida interior de contemplación y de reconocimiento – una vida para 

vivir, moverse y tener su ser, en Dios; y para tener a Dios, viviendo, 

moviéndose y teniendo su Ser en ustedes, para que Dios y ustedes, sean 

eternamente Uno en realización.   De hecho, ustedes ya son Uno en esa 

relación, pero sin el reconocimiento consciente de esa Unicidad, es 

como si no hubiera Dios, en su experiencia.    

 El reconocimiento consciente, el conocimiento consciente, la 

concientización consciente – recuerden siempre esas importantes 

palabras. 

Ustedes, tienen que estar conscientes de algo, antes que sea manifestado 

en la vida de ustedes.   

Por ello, si ustedes quieren a Dios, y la Gracia de Dios en sus vidas, 

entonces tienen que estar constantemente y conscientemente 

conscientes, de la presencia de Dios. 

 Indudablemente, existe gente en el mundo cuyo único deseo es dinero, 

nombre y fama; y si ellos, están dispuestos a esforzarse y dedicar sus 

doce, catorce o dieciséis horas al día para alcanzar todo aquello, 

entonces lo más probable es que las obtengan.  Pero, ¿cuántos de 

aquéllos que han tenido éxito, luego de haberlo alcanzado, se dan cuenta 



que el éxito no es más que polvo en sus manos y que no trajo consigo 

satisfacción, paz ni confort alguno – en ocasiones, ni siquiera salvación 

ni seguridad?  

Por otro lado, aquéllos, quienes pasan solo unas cuantas horas del día, 

conscientemente conscientes de una Presencia moradora, de Dios como 

la Substancia de su bien y como el Origen de su paz, de su salvación y 

seguridad, encuentran que Dios es su Torre Alta y su Fortaleza. 

Dios, no puede otorgar salvación y seguridad – Dios, solo puede 

otorgarse Él Mismo; pero dentro de Dios, está la salvación y la 

seguridad.  Dios, no puede darle paz a nadie – Dios, sólo puede 

otorgarse a Sí Mismo; pero dentro de Dios, está la paz. 

 BuscadMe 

 “En Tu presencia, hay plenitud de gozo.  Donde el Espíritu del Señor 

está, ahí hay libertad”.  ¿Se dan cuenta que el mundo se ha desviado del 

camino, al buscar paz, salvación, seguridad, casa, provisión y 

compañía, cuando que todo el tiempo la gran necesidad era buscar a 

Dios; buscar el reconocimiento de la presencia de Dios; buscar conocer 

a Dios, correctamente? 

Así que, vuélvanse una y otra vez, al interior, y reconozcan:  

 El Reino de Dios, está establecido, dentro de mí.  Yo, no tengo que ir 

a ningún lado ni buscar nada.  Yo, sólo necesito saber, que tengo que 

aquietarme y conocer.  “Aquiétate, y sabe que Yo, Soy Dios”.  

‘Aquiétate, y sabe que Yo, quien estoy hablando contigo desde dentro, 

Soy Él’.  Me calmo; no temo. Yo, soy Él; y Yo, estoy contigo siempre; 

Yo, estaba contigo antes que Abraham fuera; Yo, estaré contigo hasta 

el fin del mundo.  ¿Por qué buscar algo?  ¿Por qué desear algo?  ¿Por 

qué orar por algo?  – Yo, estoy aquí, en medio de ti; y Yo, te daré todo 

– más de lo que tú mismo, pudieras jamás pedir, saber o desear. Pero 

déjamelo a Mí’.  



 Yo, estoy aquí, en medio de ti.  Confía en Mí; escucha Mi voz.  

Aquiétate, y sabe que Yo, en medio de ti, Soy Dios.  Aquiétate, y sabe 

que Yo, Estoy más cerca de ti, que la respiración – Yo, Dios, estoy más 

cerca de ti, que la respiración.  No necesitas pelear; no necesitas 

esforzarte.  No es por fuerza ni por poder, sino por Mi Espíritu – por el 

Yo, que está dentro de ti.  Descansa, recuéstate, aquiétate. 

 En calma y en confianza, todo te será revelado.  En Mi presencia, hay 

plenitud.  Donde Mi presencia está, ahí hay paz, ahí hay salvación y 

seguridad, y armonía. 

Mi Gracia, está actuando dentro de ti – la Gracia de Dios – descansa en 

Ella.  “Mi Gracia, basta para ti”.  Descansa, mora en este Verbo, y 

permite que este Verbo, more en ti. 

“Yo, nunca te dejaré, ni te abandonaré”.  Descansa.  Yo, estaré contigo, 

hasta el fin del mundo.  No pelees; no te esfuerces – ¡Yo, en ti; y tú, en 

Mí!  ¿Qué más hay ahí?  ¿Hay algo más ahí? 

 Yo, soy tu pan, carne, vino y agua.  Yo, Soy la resurrección de tu 

cuerpo – Yo, este Poder dentro de ti, es la resurrección.  Yo, reconstruiré 

tu cuerpo, si los años de la langosta se lo comieron.  “Destruid este 

templo, y en tres días, Yo, lo levantaré” – Yo, en medio de ti – no 

alguien arriba en una montaña sagrada, ni alguien en un templo sagrado.  

No; Yo, en medio de ti, levantaré el templo de tu cuerpo – un cuerpo 

completamente nuevo – si tan solo descansaras en Mí; descansaras en 

la seguridad de que Yo, he estado contigo desde antes que Abraham 

fuera, y que Yo, jamás te dejaré ni te abandonaré.  

 Yo, soy la resurrección, de tu cuerpo; la resurrección, de tu casa; la 

resurrección, de tu fortuna y de tu fama.  Yo, soy la resurrección, de 

todo cuanto alguna vez, hayas perdido.  Yo, soy la resurrección; y Yo, 

soy la vida.  Y este Yo, que yo soy, es el Yo, que está dentro de ti, más 

cerca de ti que la respiración, y más cerca que manos y pies.  



Pero no Me busques, por el interés de panes y peces – búscame sólo por 

Mí; busca morar en Mí; busca conocerme a Mí, correctamente en medio 

de ti.  No busques panes y peces – busca el reconocimiento de Mí, y 

entonces Yo, seré la Presencia que va delante de ti, para enderezar lo 

torcido.  Yo, seré el amor que te saluda en toda Alma.  

 Ríndete 

 Ahora, en una meditación completamente relajada, renuncia a este 

mundo; renuncia a todo deseo.  Tú, tienes la capacidad ahora, de 

renunciar a todo deseo, excepto el deseo de conocer a Dios, 

correctamente; de soltar toda ansiedad, por salud, provisión o casa; de 

soltar toda ansiedad, por amigos o familiares. 

Suelta todo en Dios, porque si Dios, no puede hacerse cargo de todo 

eso, entonces tú, verdaderamente tampoco podrías – pero Dios, sí 

puede, siempre que estés dispuesto a renunciar, a tus intereses y deseos. 

Recuerda, no puedes aferrarte a algo, y a la vez, renunciar a ello. 

 Tú, no puedes renunciar a algo, y a la vez, aferrarlo.  O vas a aferrarte 

a ello y a aprender finalmente que por ti mismo no puedes, o vas a 

soltarlo.   

Suelta toda ansiedad por ti, o por alguien más; suelta toda ansiedad por 

ti, o por alguien más: 

 Yo, suelto todo en Ti – yo, no estoy aferrándome a nada; yo, no estoy 

manteniendo imágenes mentales en mi mente, de las cuales 

preocuparme.  Mi único deseo, es conocerte a Ti, correctamente; vivir 

por siempre en el recuerdo de que Tú, estás en mí; y de que todo Tu 

Reino, está dentro de mí.  Yo, descanso en Tu Gracia; yo, descanso en 

Tu Paz. 

Padre, corrígeme si yo, he buscado algo más que Tu Paz, y que la salud 

de Tu semblante.  Padre, perdóname, corrígeme, si alguna vez busqué 



algo más que Tu Gracia, o si sentí que alguna vez, necesité algo más 

que Tu Gracia. 

 Tu Gracia, es mi suficiencia.  Yo, vivo por Tu Gracia; yo, vivo porque 

yo, soy heredero de Dios, y coheredero con Cristo. 

Las aflicciones terrenales, las preocupaciones terrenales, las ansiedades 

terrenales – todo esto se desvanece, debido a que yo, moro en Ti; yo, 

soy Uno Contigo.   

En esa Unicidad, se encuentra mi compleción, mi totalidad, mi 

perfección.  Si yo, Te tengo a ti, y tengo al mundo entero, entonces no 

tendría más, que si tan solo yo, te tuviera nada más, a Ti. 

 Yo, moro constantemente, en el reconocimiento de que donde Tú, 

estás, ahí yo, estoy – de que somos inseparables, indivisibles, y de que 

Tú, conoces mi necesidad. 

Es Tu gran placer, darme el Reino – el Reino de que todo, ya está 

establecido dentro de mí. 

 Tú, jamás me dejarás ni me abandonarás. Si soy bueno o malo, si soy 

rico o pobre, si estoy enfermo o sano, Tú, jamás me abandonarás.   

Al reconocer lo anterior, los años perdidos de la langosta, quedan 

restaurados; y soy íntegro otra vez – íntegro, por medio del 

reconocimiento de Tu presencia, a través del reconocimiento de la 

inseparabilidad y la indivisibilidad de que Dios, es el Padre, y que Dios, 

es el Hijo, y de que somos, Uno.  En esta Unicidad consciente, está 

establecida mi Totalidad. 

El sol, la luna y las estrellas, arriba en los cielos, están bajo el gobierno 

de Dios; las mareas, van y vienen bajo el gobierno de Dios; los árboles, 

el césped y las plantas, están creciendo; las flores, están floreciendo; los 

frutos, están madurando – todo, bajo la Gracia de Dios. 



 El ganado, pastorea sobre los collados, bajo la Gracia de Dios.  El 

carbón y los diamantes, están dentro de la tierra; y las perlas, están 

dentro del mar – todo, bajo la Gracia de Dios.  Las substancias que 

utilizamos de la tierra actualmente, fueron colocadas ahí, hace miles de 

años; las substancias que van a ser necesarias de aquí a miles de años, 

están ahora, formándose dentro de la tierra y dentro del agua. 

 Toda necesidad, está satisfecha por la Gracia de Dios.  De hecho, la 

Gracia de Dios, es mi suficiencia.  Todo, me ha sido dado, por la Gracia 

de Dios – no por fuerza ni por poder; no por orar, sino por la Gracia de 

Dios. 

Así que descanso, en Dios, y recibo el mismo gobierno-Dios, que dirige 

la tierra y todas sus actividades.  Yo, estoy en Ti; y Tú, estás en mí – y 

somos Uno. 

 No estén ansiosos por nada, en el ámbito externo; no estén ansiosos por 

nadie, en el mundo.  El Reino de Dios, está establecido, dentro de 

ustedes; y la Gracia de Dios, es su suficiencia.  ¡No estén ansiosos! 

 EDITORIAL  

 Uno de los mayores descubrimientos de esta era, es el que nuestros 

problemas, son causados por una malapráctica o hipnotismo universal 

e impersonal, la cual se produce, por la aceptación de la creencia, en 

dos poderes.  Podemos comenzar a disminuir la actividad de esta 

malapráctica, y con ello, disminuir nuestros problemas, por medio del 

reconocimiento diario, de la impotencia de la creencia universal, así 

como por el recuerdo diario, de que El Espíritu, La Verdad, es el único 

poder actuando, como conciencia individual. 

 Nuestros estudiantes no osarían olvidar ni por un solo día, que todo 

cuanto ocurre en su experiencia, llega como una actividad de su propia 

conciencia, y, por lo tanto, resulta indispensable que haya un 

recordatorio constante, de Dios, el único Poder; la convicción de que el 

poder, no está en la persona ni en el efecto, sino únicamente en la 



conciencia invisible, del individuo.  Debido al mundo mesmérico de los 

sentidos, tenemos que traer con regularidad, al reconocimiento 

consciente, la comprensión de estos Principios revelados. Por un 

descuido de estos Principios, aceptamos, sin darnos cuenta, los 

problemas de la existencia humana.  Por otro lado, con un recuerdo 

consciente de que Dios, es el único poder, y que no hay poder alguno 

en el efecto, disipamos la creencia ilusoria en dos poderes, y en su 

consiguiente actividad.  

  Bertus: 

Para edificar una conciencia de Verdad, todo estudiante de EL 

CAMINO INFINITO, debiera conocer los siguientes capítulos, tal y 

como conoce su propio nombre: ***) 

-El Horizonte Nuevo – El Camino Infinito 

  Dios, Es Uno – Viviendo El Camino Infinito 

  Protección – Cartas de ECI, 1955 

  Rompiendo las Cadenas que Te Atan – Cartas de ECI, 1958 

            La Contemplación, Despliega al Testigo – La Vida 

Contemplativa 

  Introducción, y Ama a Tu Enemigo – Practicando La 

Presencia   

             La Relación de Unicidad – El Arte de la Curación Espiritual 

  

***) Para los estudiantes de habla holandesa, estos capítulos se han 

integrado en un folleto particular - Cat. No 209 - "La Senda Hacia el 

SER Real”. Para quienes estén interesados, una edición en inglés va a 

estar disponible en breve. Contacten a Bertus al respecto: 

infinitewayholland@planet.nl [Actualmente, NO está disponible en 

español] 



 ======== 

 Consideraciones Acerca de la Enseñanza de EL CAMINO INFINITO: 

 Bertus: 

 Como sin lugar a dudas han observado, al estudiar el mensaje de EL 

CAMINO INFINITO, la MEDITACIÓN, constituye un principio 

básico.   

Del folleto adjunto, conocerán lo que Joel, entiende por 

MEDITACIÓN: 

  

JOEL: 

 MEDITACIÓN 

 Nuestras meditaciones, debieran ser mejores y más fructíferas, con el 

paso del tiempo, porque ahora vemos, que no debemos tratar de 

alcanzar algo, al meditar. 

La meditación, no implica un esfuerzo mental; la meditación, no 

implica tratar de alcanzar algo.  Puesto que siempre está Aquello en el 

Centro de nuestro Ser, que ya está gobernándonos, nuestra función, es 

estar lo suficientemente quietos, para que nos hagamos conscientes de 

dicho gobierno, y estemos sometidos a él.    

Por lo tanto, la meditación, no es un esfuerzo mental, no es una lucha, 

ni una búsqueda – es más bien, un aquietarnos. 

La meditación, se asemeja bastante a invitar a Dios, a entrar en nosotros, 

a hablarnos o a hacerse evidente, para nosotros. 

 La meditación, no es un intento de alcanzar o de llegar a Dios, puesto 

que Dios, es la Omnipresencia. “Dondequiera que Dios, está, yo, estoy; 

dondequiera que yo, estoy, Dios, está, puesto que somos Uno”. 



Así que, no hay necesidad alguna de llegar a Dios – el objetivo es, 

aquietarnos, y permitir que el reconocimiento de Dios, nos invada. 

La actividad, siempre va desde Dios, hacia nosotros – no desde 

nosotros, hacia Dios.  Nosotros, no estamos buscando llegar a Dios.   

Comenzamos con el reconocimiento de que dondequiera que yo, estoy, 

ya Dios está; y que, por lo tanto, buscamos un estado de quietud, en el 

cual podamos hacernos conscientemente conscientes, de dicha 

Presencia. 

La Presencia ya es; la Presencia siempre está – en enfermedad o en 

salud, en carencia o en abundancia, en pecado o en pureza, la Presencia 

de Dios, siempre ya está y es.   

No hay que buscarla; no hay que esforzarse por ella – comenzamos con 

ese reconocimiento: Dios, es; Dios está donde yo, estoy; yo, y el Padre, 

Uno somos.  

 En ese reconocimiento, ustedes se aquietan e invitan al Padre, a 

revelarse a Sí Mismo: “Habla, Señor; Tu siervo, escucha”. 

En realidad, ése es el principal objetivo de la meditación. 

La meditación, es la habilidad de reconocer que Dios, ya está donde yo, 

estoy; y en aquietarse, para permitir que Eso, fluya.  –Eso es lo que lo 

hace difícil, puesto que hemos sido entrenados para orar, con nuestra 

mentalidad pensante, como si ustedes pudieran llegar a Dios, con el 

pensamiento. 

Nadie jamás podrá llegar a Dios, con el pensamiento o a través del 

pensamiento; nadie jamás podrá llegar a Dios, con la mente; nadie 

jamás podrá llegar a Dios, con el pensamiento consciente.  

 Ustedes, solo pueden llegar a Dios, a través de la receptividad. 

Ustedes, pueden prepararse para llegar a Dios, con el pensamiento 

consciente; ustedes, pueden prepararse, al recordarse conscientemente: 



“Yo, y mi Padre, Uno somos.  Todo cuanto el Padre tiene, es mío.  El 

lugar donde estoy parado, Tierra Santa es.  Donde yo estoy, Dios está”.  

‘Incluso en esta cama de infierno, en dolor, en temor, en pecado o en 

carencia… justo donde yo estoy, Dios está’. 

Yo, me estoy recordando eso, con mi pensamiento consciente, pero en 

realidad eso no implica llegar a Dios. –Eso, es tan solo una preparación, 

para que al haberme acordado de dichas verdades, pueda ahora, 

aquietarme y decir: “Está bien; ahora que ya sé eso, Padre, ¡adelante!  

Habla Señor; Tu siervo, escucha”.   

 “Yo, escucharé Tu voz”.  

Tan solo se requiere un minuto de tal Silencio, de tal paz interior, para 

que su meditación esté completa. 

Porque en realidad, no importa si ustedes ven visiones, colores, o si 

obtienen mensajes – eso carece de relevancia; no es necesario; en 

ocasiones ocurre – pero no es necesario. 

Lo único que importa, es esa habilidad para prepararnos para la llegada 

de Dios, dentro de nuestro pensamiento consciente – aquietémonos 

durante ese medio minuto, durante ese minuto o durante dos minutos; y 

luego, sigamos con nuestros quehaceres. 

El camino, habrá sido abierto, y en algún momento, después de eso, 

Dios Se hará evidente a nosotros, cuando surja la necesidad. 

 Pudiéramos alcanzar intuiciones en el instante de la meditación, o tal 

vez no.  Pudiéramos ser despertados de nuestro sueño, para recibirlas; 

o bien, pudiéramos recibirlas en tanto aseamos el hogar, al cocinar, al 

ir de compras o en nuestro trabajo.  

Ustedes, jamás sabrán cuándo Dios les hablará o de qué manera, pero 

de esto sí pueden estar seguros: que, viviendo estas meditaciones, 

dedicando suficientes períodos para mantener este contacto, estarán 



ustedes bajo el gobierno de Dios, y eso implica que, en cualquier 

momento de necesidad, Dios les hablará.   

  Misticismo Puro 

 Bertus: 

 EL CAMINO INFINITO, es una enseñanza mística, pura. Se trata de 

misticismo occidental; así como de un mensaje único, con Principios 

únicos. Carece de conexión con otras enseñanzas, aunque la misma 

terminología pudiera ser utilizada. 

 JOEL: 

 Información tomada de: Cartas de El Camino Infinito para 1958, pág. 

140/141: 

El hecho de que EL CAMINO INFINITO fuera una enseñanza 

relacionada con la forma de vida mística o espiritual, se evidenció en 

nuestro primer trabajo de clase en Chicago, USA, en el año de 1958, 

cuando todo el tema de la primera semana de nuestra clase, trató con la 

forma mística de vida. Las grabaciones de esta clase, serán escuchadas 

en breve, en toda ciudad y en todo país, en donde dichas grabaciones de 

EL CAMINO INFINITO, estén disponibles. 

 El significado de los términos “místico” y “misticismo”, no está 

comprendido; y debido a esa interpretación errónea, a menudo se 

considera al misticismo, como algo indeseable.   

Una de las causas para esto, es que uno de los diccionarios más 

populares, define el término, como: “Algo misterioso, obscuro y en 

ocasiones, maligno”.   

Sin embargo, el Diccionario Webster da la definición que se entiende 

como correcta, y acorde con el uso común de la palabra, tanto 

actualmente como en épocas anteriores: “Una enseñanza mística, es 



cualquier enseñanza que revele la posibilidad de recibir imparticiones 

directas desde Dios; o de alcanzar la unión consciente con Dios”. 

Esta definición, describe con precisión a EL CAMINO INFINITO, el 

cual enseña que, a través de la meditación, es posible alcanzar el Reino 

de Dios interior, donde se comulga con Dios, y finalmente se escucha 

la Vocecita.   

 De hecho, todo el propósito de la enseñanza de EL CAMINO 

INFINITO, es llevar a los buscadores de Dios, de retorno a la enseñanza 

original de Cristo Jesús, y a la enseñanza de otros místicos, que siempre 

la impartieron.  

Puesto que el Reino de Dios está dentro de ustedes y de mí, resulta 

posible, por medio de la oración, la meditación y la comunión, volverse 

conscientemente conscientes, de esta divina Presencia, y de 

experimentar esta Presencia, como el verdadero Cristo o Hijo de Dios, 

dentro de nosotros, que vive, ciertamente, nuestras vidas por nosotros. 

El propósito de la forma de vida espiritual o mística, es traer a Dios, a 

nuestra experiencia diaria; y con ello, asegurarnos de una vida vivida 

por Gracia, más que de una vida vivida por el sudor de la frente. 

 Es nuestro derecho de nacimiento, como hijos de Dios, vivir como 

herederos de Dios, y no por fuerza ni por poder – sino por el Espíritu 

de Dios; y comprender que esta batalla, de la vida, no es nuestra, sino 

de Dios; y que podemos permanecer tranquilos, y atestiguar la salvación 

– la experiencia de Dios, en nuestros asuntos individuales. 

Durante todas las épocas, esto ha sido descrito como ‘la búsqueda del 

Santo Grial’ – la búsqueda de Dios; la búsqueda de La Verdad, o la 

búsqueda de la Realidad final. 

 Bertus: 

Tomado de: Conscious Union with God [Unión Consciente con Dios, 

actualmente solo en inglés], pág. 222 



 Joel: 

El verdadero significado del misticismo es: Cualquier filosofía o 

religión, que enseñe la Unicidad con Dios. 

El misticismo, revela la posibilidad de recibir imparticiones o guía, 

directamente de Dios; de comulgar con Dios; de estar conscientemente 

uni-ficado con Dios, y de recibir el bien, desde Dios, sin intermediario 

alguno. 

Y así, la enseñanza de EL CAMINO INFINITO, es una enseñanza 

mística, porque sobre todas las cosas, su propósito es alcanzar la 

Unicidad, con Dios.   

Una de las declaraciones místicas más altas de las cuales he tenido 

conocimiento, que les proporcionará un pase de abordar al cielo – una 

llave para la armonía de mente, cuerpo y asuntos, de salud y riquezas, 

y de otras cosas más, es que: Tu Unicidad con Dios, constituye tu 

Unicidad con todo Ser y cosa, espirituales. 

 Bertus: 

Tomado de: Conscious Union with God [Unión Consciente con Dios, 

actualmente solo en inglés], págs. 230/231: 

Joel: 

La verdadera declaración mística más alta de La Verdad que yo 

conozco, es: “Mi Reino, no es de este mundo”. 

Dudo que Jesús, haya dicho jamás algo de naturaleza más mística, que 

eso.  Más tarde, pudo decir: “Yo, he vencido al mundo”, debido a su 

concientización de que “Mi Reino, no es de este mundo”.  

Dicha declaración, nos libera de inmediato, de todo deseo por personas, 

lugares, cosas, circunstancias o condiciones; nos libera del mundo de 

los efectos, y hace factible para nosotros, vivir en unión consciente, con 

la Causa – con Dios. 



 El Silencio & La Naturaleza del Error: 

 Es más, esta enseñanza, es una enseñanza de Silencio; de volverse al 

interior; y por medio de la meditación y la oración, hacer contacto con 

la Fuente – pero NO para discutir La Verdad, jamás. 

A continuación, encontrarán un fragmento de la Carta Mensual para 

noviembre de 1992, en la cual, Joel trata este tema. 

También encontrarán otro Principio único de EL CAMINO INFINITO, 

es decir: la Impersonalización del error. 

En otras enseñanzas, la lucha entre el bien y el mal, conlleva mucho 

tiempo, así como una búsqueda del Poder-Dios para conquistar el mal, 

etc. 

En EL CAMINO INFINITO, tal idea es desechada. EL CAMINO 

INFINITO, declara que el mal, es impersonal – una creencia en dos 

poderes. 

Todo poder, pertenece a Dios; y la Creación de Dios, es perfecta.  Es 

como la luz y la obscuridad: en donde hay luz, simplemente no hay 

espacio alguno para la obscuridad. 

 JOEL: 

 Material tomado de la Carta Mensual del mes de noviembre, 1992, 

págs. 2,3,4: 

No se interesen por la opinión de alguien más.  Yo, puedo asegurarles 

que no hay ninguna razón para discutir, acerca de La Verdad. 

La discusión de La Verdad, es una total pérdida de tiempo, porque no 

hay nada para ser discutido. 

Ustedes, son el Cristo del ser, ¡y eso es todo! 

Si alguien quisiera discutir con ustedes, dejen que regrese a su casa y 

discuta con él mismo – no pierdan el tiempo. 



La Verdad es que todo mal, es impersonal – es una creencia universal, 

en dos poderes; es una malapráctica universal o Anticristo. 

No tiene caso discutir eso – se trata de La Verdad. 

El discutir La Verdad, no va a cambiarla; pero pudiera hacer que al final 

ustedes dudaran. 

Sin embargo, apéguense a La Verdad; moren en La Verdad, y prueben 

La Verdad – eso es todo. 

 Ésa, es la razón por la cual, cuando La Verdad les es presentada, 

ustedes tienen que ser muy cuidadosos, de no compartirla con nadie 

más.  Sean muy cuidadosos para mantenerla guardada, dentro de 

ustedes, como un verdadero secreto sagrado, hasta que ustedes puedan 

demostrarla. 

Si ustedes fueran por ahí hablando de Ella, discutiéndola, al final 

alguien los va a llamar farsantes, y les dirá: “¡Pruébalo!” 

Entonces, ustedes serían como el hombre que dijo: “Oh no; yo enseño 

La Verdad, pero no sano”.   

–Ahora bien, ustedes saben que eso, no puede ser; como tampoco puede 

ser que un instructor de vuelo, instruya sin poder pilotear. Al final, 

ustedes no querrían tal instructor, sabiendo que no puede pilotear. 

 La Verdad, no está sujeta a discusión. 

Existen leyes de La Verdad, que han sido establecidas por los místicos 

que han sido inspirados por Dios o autorizados por Dios. 

Cuando ustedes escuchan o leen dichas verdades, ustedes saben que ésa, 

es La Verdad; de lo contrario ustedes no están listos aún para Ella. 

Si ustedes no están listos aún, sigan en la búsqueda.  Sin embargo, si 

sienten que lo que escucharon o leyeron es correcto, entonces 

manténganlo muy sagrado y muy secreto. 



Guárdenlo dentro de ustedes, y practíquenlo – porque todo está 

ocurriendo aquí, en su conciencia.  Entonces, cuando comiencen a 

atestiguar los frutos de La Verdad, y alguien los llame y les diga: “¿Qué 

es La Verdad?”, entonces ustedes pueden comenzar a explicarles lo que 

ustedes, lo que ustedes mismos, han aprendido y están demostrando. –

Sin embargo, no permitan que discutan eso con ustedes. ¡No lo hagan!  

Puedo asegurarles que ellos, les van a probar que ustedes, están del todo 

equivocados.  

 Existió una razón por la cual, el Maestro, enseñó que ustedes, no debían 

orar para ser vistos por los hombres. 

Cuando ustedes oren, retírense al Santuario interior de su propio ser, y 

ahí, oren – y permitan que la evidencia externa de su oración, sea 

manifestada exteriormente. 

El Padre, Quien ve en lo secreto, los recompensará en público. 

Si ustedes hacen todos sus tratamientos en secreto; si hacen todas sus 

oraciones en secreto, entonces los resultados, aparecerán externamente. 

Y cuando ustedes sean llamados para explicar o instruir, entonces, 

podrán hacerlo.  Sin embargo, cuando lo hagan, prepárense 

internamente, para estar totalmente convencidos de jamás permitir que 

alguien discuta esto, con ustedes. ¡Jamás; jamás! 

En todos mis años de esta obra, jamás he permitido que alguien discuta 

La Verdad, conmigo.  Lo aclaro, y así tiene que ser; lo toman, o lo dejan 

– pero no discutan conmigo; no argumenten conmigo.  No tengo interés 

alguno en ello. 

Así es; así me fue revelado; y yo, puedo demostrarlo – ¡pero eso es 

todo! 

 Bertus: 

Lo Que EL CAMINO INFINITO, Revela: 



  

Material tomado de las Cartas de EL CAMINO INFINITO para el Año 

de 1957, pág.  91:   

Joel: 

EL CAMINO INFINITO, REVELA: 

  

1- La naturaleza de la experiencia-Cristo 

a. Es una posibilidad, presente 

b. Cuando se alcanza, entonces el Cristo, se hace cargo de nuestra 

experiencia 

c. El Cristo, actúa como un poder que lleva acabo, aquello que nos 

corresponde 

d. El Cristo, atrae para nosotros, todo lo necesario, para nuestra vida 

diaria 

                          i.   Personas 

                        ii.   Cosas 

                       iii.   Provisión 

                        iv.  Oportunidad 

                          v.  Actividad 

                        vi.   Remuneración 

                      vii.   Reconocimiento 

  

II-  La naturaleza de Dios, la cual corrige las impresiones erróneas, de 

las enseñanzas actuales 



III- La naturaleza de la misión-Cristo – actual y de antaño – la cual, 

corrige las creencias prevalentes 

IV- La naturaleza de la oración, de acuerdo a la revelación, de Cristo 

Jesús 

a. Receptividad a la Palabra o Verbo, proferido a ustedes, desde el 

interior 

b. La oración, constituye el Verbo, de Dios 

1. No es algo que una ‘persona’, hable o piense 

2. Aquello que Dios profiere, y que nosotros escuchamos, recibimos o 

concientizamos, es cuando “profiere Él, Su voz; y la tierra, se derrite” 

V- La naturaleza de la meditación espiritual, que conduce a la comunión 

y a la unión 

VI-La naturaleza del Ser Individual 

a. Yo, y mi Padre, Uno somos. 

b. Dios, constituye el Ser Individual 

1.Yo, tengo todo cuanto el Padre tiene 

. Infinitud 

. Totalidad 

. Provisión 

. Hogar 

. Compañía 

     2. Nada puede ser añadido, al Ser Individual 

    . Por medio del Cristo, yo, puedo hacer todo 



    . Por medio de mi naturaleza Cristo, yo, tengo 

todo y puedo hacer todo  

    . Yo, tengo carne, vino y agua 

    . En lugar de atraer hacia mí, yo, vivo desde el 

Centro Interior 

 VII – La naturaleza de la curación y del poder, sanadores 

a. La curación, no es el resultado del pensamiento consciente, sino de 

las ideas impartidas a la conciencia, desde el interior. 

b. Dios, ES 

1. La perfección, es: compleción, armonía, salud, gozo 

2. Tenemos que llevarnos a nosotros mismos, a este estado perfecto de 

Ser 

. Reconócelo en todos tus caminos 

. “Tú, mantendrás en perfecta paz, a aquél cuyo pensamiento, persevere 

en Ti” 

. Morad en Mí; y Yo, en vosotros 

3. La curación, no mejora al hombre mortal, sino que revela al hombre-

Cristo como el yo, y el tú, individuales 

VIII- La naturaleza del error 

a. Comprensión de la naturaleza de aquello que aparece como error 

b. Desconocimiento tanto del bien, como del mal 

IX- La Verdad revelada 

a. Siendo La Verdad, conocida, leída y declarada, conscientemente 

b. Por medio de la receptividad, La Verdad es impartida desde el 

interior 



  

======== 

 Bertus: 

  

GUÍA PARA EL ESTUDIO DE LOS ESCRITOS DE EL CAMINO 

INFINITO  

(Los fragmentos a continuación mencionados, fueron tomados de los 

libros, de las Cartas Mensuales, etc., y todos, cuentan con Derechos de 

Autor, Registrados) 

 Joel: 

En muchas ocasiones, los estudiantes preguntan acerca del orden en el 

cual, los escritos de EL CAMINO INFINITO, tienen que ser estudiados.  

También preguntan acerca de los “principiantes”, así como de los 

alumnos “avanzados”. 

Estas preguntas, son respondidas con las siguientes citas, tomadas de 

los escritos de Joel, para una mejor respuesta.   

 Bertus: 

De: CARTAS MENSUALES PARA AGOSTO DE 1984, pág. 14  

 Joel: 

Yo, sugiero que los estudiantes, comiencen con la Introducción de mi 

libro Viviendo El Camino Infinito, dedicando varios días a su estudio, 

antes de continuar con el libro completo. 

Después, recomiendo dedicar dos o tres días, al estudio de la 

Introducción de mi libro Practicando La Presencia, antes de continuar 

con el libro completo. 



¿Por qué dedicar este tiempo a la Introducción? –La razón es que la 

Introducción, establece un fundamento – el objetivo del libro; lo que 

ustedes van a alcanzar, al estudiarlo; la razón por la que lo van a lograr; 

y la razón para todo lo que contiene. 

Leer libros de esta naturaleza, sin saber el por qué ni el qué de lo que se 

espera, carece de sentido.  

 Después, vuelvo al estudiante hacia El Arte de la Meditación, y a El 

Arte de la Curación Espiritual. 

 A partir de ahí, hacia cualquiera de los libros de EL CAMINO 

INFINITO en cualquier orden. 

Sin embargo, siempre señalo que las Cartas de EL CAMINO INFINITO 

Para los Años 1954, 1955, 1956, 1957, 1958 y 1959, junto con Nuestros 

Recursos Espirituales y La Vida Contemplativa (éste último también 

llamado “La Biblia de EL CAMINO INFINITO” – por lo pronto sólo 

disponibles en inglés), contienen, en cada capítulo, ciertos Principios, 

así como su aplicación.   

Ignoro en qué momento, los estudiantes estarán listos para leer El 

Estruendo del Silencio, así como Un Paréntesis en la Eternidad 

(también actualmente sólo en inglés), porque estos dos libros, están a 

años luz de nuestro tiempo presente. 

 Bertus:  

Cada CARTA MENSUAL, constituye una lección delineada para su 

estudio, así como para su práctica. Aliento a cada grupo, para dedicar 

una tarde por mes (un día al mes) para mostrar a los estudiantes, cómo 

recoger “las perlas”; cómo aplicarlas; cómo utilizarlas; y cómo vivir 

con ellas, porque esto, constituye su estudio – las Cartas Mensuales 

constituyen el estudio; las Cartas les proporcionan los Principios 

operantes.  



 En cuanto a las Cartas Mensuales, Bertus hace mención al fragmento 

de la página 148 del libro EL Viaje Espiritual de Joel S. Goldsmith, 

escrito por Lorraine Sinkler: 

 Lorraine: 

      “Si se trata de verdaderos estudiantes, tengan la seguridad que 

estaré sobre ellos, con látigo en mano, para cerciorarme de que están 

utilizando esa Carta Mensual; que están practicando sus meditaciones. 

     Cuando alguien viene a mí diciendo: “Quiero ser su discípulo; quiero 

ser instruido por usted”, entonces son admitidos, y va a ser duro, porque 

o viven a la altura de este Principio, y a trabajar, y a alinearse; o de lo 

contrario, tendrán que apartarse de mi vida porque no tengo tiempo que 

perder.  

     Yo, trabajo demasiadas horas del día; demasiados días a la semana, 

como para entretenerme con quienes piensan que van a entrar al Reino 

de los Cielos, en relámpagos lubricados.  Yo, no sé si es de día o de 

noche; si es sábado o domingo… 

     Claro que voy a trabajar con los estudiantes, pero asegúrense que 

ellos, también tendrán que trabajar conmigo”.  

  Bertus: 

De acuerdo con Joel… su motivación interna, no le permitía tener 

compromisos – y esto compartía con sus estudiantes. 

 Texto tomado de: LA VIDA CONTEMPLATIVA [Actualmente sólo 

en inglés] página 188 en adelante 

 Joel: 

La gente desea saber cómo estudiar, y el orden en que los libros, 

debieran leerse.  He sugerido que aquellos que son nuevos en el 

Mensaje, comiencen con Viviendo EL Camino Infinito, para obtener 

algún conocimiento de los Principios fundamentales. 



A partir de allí, debieran ir al estudio de Practicando La Presencia. 

Una vez que el estudiante comience a estar consciente de la Presencia, 

y a ser testigo cada día del efecto en aumento de este reconocimiento, 

entonces llegará a ellos, una tranquilidad interior que los preparará, para 

un estudio de El Arte de la Meditación. 

 Cuando alguna habilidad en la meditación haya sido alcanzada; cuando 

el estudiante esté preparado para un estudio y práctica, serios, entonces 

estará preparado para leer El Arte de la Curación Espiritual, El Camino 

Infinito, y La Interpretación Espiritual de las Escrituras, así como los 

demás escritos.  

Los estudiantes que se inician, tienen todo el derecho a esperar, que 

aquéllos a cargo de los grupos, conozcan los folletos a utilizarse para 

ayuda específica, así como Una Lección Para Sam; y el material 

destinado a aquéllos que se inician en este estudio, contenido en las 

Cartas de EL CAMINO INFINITO Para el Año de 1955, los folletos de 

La Verdad Para los Profesionistas, los Comerciantes, Los Vendedores, 

y Para los Hombres y Mujeres de Negocios; así como El Silencio 

Profundo de Mi Paz, y El Secreto del Salmo 23 – todos dedicados a los 

buscadores. 

  Bertus: 

Texto tomado de: EL MAESTRO HABLA [actualmente sólo en 

inglés], pág.  328 en adelante 

 Joel: 

En EL CAMINO INFINITO, he declarado el Principio completo sobre 

el cual está basada, esta obra. Ese Librito otorga el despliegue del Yo, 

como Dios – la Unicidad de Dios; el Ser universal e individual.  La 

Unicidad, está claramente explicada en cada página. En ese Libro, 

también se demuestra la naturaleza del error, como sugestión o 

apariencia, más que como realidad – la naturaleza impersonal del error, 



está presentada de tal manera, como para que ustedes comprendan que 

no tienen por qué tratar ni remover el error, de alguna fuente individual 

– sino más bien, manejarlo como una creencia universal; y de esa 

manera, nulificarlo. 

Este Libro, contiene no solo el despliegue inspiracional del mensaje de 

EL CAMINO INFINITO, sino también, su aplicación práctica.  

 En el libro La Interpretación Espiritual de las Escrituras (por lo pronto 

sólo en inglés), he explicado ciertos acontecimientos e historias de la 

Biblia, tal como su significado espiritual, se desplegó para mí. 

Pudiera ser que ustedes leyeran los mismos pasajes de las Escrituras, y 

encontraran un Principio completamente distinto revelado en ellas.  

Eso, no significa, necesariamente, que mi interpretación esté 

equivocada – puesto que La Verdad es infinita, no hay razón alguna por 

la que ustedes, no puedan percibir un Principio distinto, en la misma 

historia. –Por cierto, no existe ninguna razón por la que todos pudieran 

interpretar la misma historia, de un modo diferente.  

La Verdad es infinita, y es infinita en su interpretación.  Cada historia 

en las Escrituras, se presenta a cada persona, para su despliegue 

particular.  Por ello, cuando lean La Interpretación Espiritual de las 

Escrituras, y los significados les sean revelados en forma distinta de 

aquellos que me fueran revelados, no salten a la conclusión de que 

ustedes están equivocados o de que yo estoy equivocado. –Observen 

eso.   

Ustedes, están muy propensos a pensar: “Él, tiene que estar bien; él, 

sabe de lo que está hablando – yo, debo estar equivocado”. No hagan 

eso – ustedes pudieran no estar mal, sino tan solo estar captando una 

luz espiritual en alguna historia en particular de las Escrituras, la cual 

yo no percibí.   

Confíen en su propio despliegue – esta labor, implica demostración 

individual – por lo tanto, confíen en su propio despliegue. 



El despliegue de ustedes, pudiera ser totalmente distinto del de 

cualquier otro despliegue que alguna vez haya estado sobre la tierra; 

pero no le teman a eso.  No teman ser originales; no teman estar 

equivocados – eso, no es ningún crimen. 

El crimen consistiría en ponerse uno mismo en un molde, y decir: 

“Puesto que Juan Pérez lo dijo, eso tiene que ser cierto”. –Sean 

originales; piensen; consideren; mediten. Ésa, es la actividad de La 

Verdad, en su propia conciencia. 

 Las Cartas de ECI, conforman el puente que me llevó a este despliegue 

desde mi despliegue original de La Verdad, el cual está acorde con La 

Verdad, que ha sido conocida por todas las eras.  

Lo anterior constituye la base para el despliegue posterior que había de 

llegarme, y este libro, resulta valioso para dicho propósito. 

Resulta valioso no solo porque puede servir como un puente para 

algunos de ustedes, tal como lo fue para mí, sino porque contiene los 

puntos básicos fundamentales de La Verdad Espiritual. 

                              

La Serie de Charlas en San Francisco, consiste de una serie de pláticas 

dadas en la Biblioteca Metafísica en San Francisco, California, USA. 

El tema de la primera serie, “Meditación Creativa”, que establece la 

idea y la práctica de la meditación, tal como yo la entiendo, fue el 

fundamento del despliegue que halló pleno florecimiento en el libro El 

Arte de la Meditación. 

La primera parte del libro, cuenta con un atractivo amplio y universal, 

puesto que habla acerca de la meditación – un tema que, por cierto, no 

pertenece en exclusiva, a ningún hombre y a ninguna religión. 

La segunda parte del libro, desarrolla la idea del reconocimiento 

consciente de la presencia de Dios.  Eso, por supuesto, fue presentado 



brevemente en una parte del texto El Camino Infinito, el cual destaca la 

importancia del reconocimiento constante, de la Presencia – desde que 

amanece hasta que anochece.  Pero está ejemplificado en mayor grado, 

en La Serie de Charlas en San Francisco. 

 El libro, Notas Metafísicas, es un texto de clase, y representa el estado 

de conciencia de la clase en particular, a la cual le fue impartida. 

Si ustedes quisieran mantener su conciencia activa en La Verdad, lean 

el libro, y después continúen con El Despliegue de la Conciencia 

[ambos textos actualmente solo en inglés], el cual constituyó la 

siguiente clase impartida en la Biblioteca Metafísica.  

Observen la diferencia en el despliegue de la misma idea.  Observen la 

diferencia entre Notas Metafísicas, y El Despliegue de la Conciencia. 

Son dos libros del todo distintos, pero a la vez, consistentes en el hecho 

de que ambos, presentan este Principio, aunque en forma 

completamente distinta. 

 La Clase en el Parque Victoria, fue una clase que se impartió en Los 

Ángeles, California, USA – una clase en la cual considero que tuvimos 

más practicistas activos en los diversos movimientos metafísicos, de los 

que jamás tuvimos en alguna otra clase. 

En el libro que surgió de la mencionada clase – Dios, la Substancia de 

Toda Forma (actualmente sólo en inglés) – ustedes observarán la misma 

Verdad recorriendo toda la experiencia; y aun así, dicha Verdad está 

declarada en una manera completamente diferente, mostrando la 

conciencia, totalmente distinta, de dicha clase. 

 Practicando La Presencia, es una declaración breve y concisa, de los 

Principios de EL CAMINO INFINITO – libro invaluable para el 

estudiante serio. 

Y el libro Viviendo El Camino Infinito, representa una aplicación 

práctica, de dichos Principios, a la vida cotidiana. 



  Bertus:  

  

De lo anterior, ustedes habrán comprendido que estos libros, no solo 

son para que se lean, y después se califiquen con un “Qué bonito”, y 

cosas por el estilo; sino que ustedes debieran leerlos, releerlos y 

releerlos; devorarlos, considerarlos, meditarlos… hasta que el Mensaje 

ahí contenido, se convierta en “carne de su carne, y hueso de sus 

huesos”. –De esta manera, ustedes obtendrán la bendición completa, del 

Mensaje. 

A los estudiantes se les recomienda orar siempre, al Padre o Dios, por 

luz, entendimiento y guía, acerca de lo que vayan a leer, antes de 

comenzar con la lectura, la meditación, etc.  Realmente… resulta 

inspirador.  

  

 


